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Arañas en el oído y otras leyendas urbanas 
 
La agencia AP acaba de difundir la siguiente noticia: 
  
"Un par de arañas del tamaño de una goma de lapiz hicieron un nido en el oido izquierdo del niño Jesse 
Courtney, de Albany, estado norteamericano de Oregon, que un tiempo estuvo quejandose de que a 
veces escuchaba ruidos apagados en su cabeza. Cuando su madre lo llevo al medico, este vio algo y le 
aplicó un lavado, que sacó muerto al primer arácnido, y un segundo procedimiento extrajo al otro 
ejemplar, todavia vivo, los cuales Jesse se llevó como souvenir y, por supuesto, enseñó a sus 
compañeros de aula." 
  
Es una látima que la información no mencione la identidad taxonómica de las arañas. ¿alguien tiene mas 
informacion al respecto? 
   
L. F. de Armas 
Aracno 10-5-07 
 
 
Aunque no niego la posibilidad -remota posibilidad, por cierto- de que un evento como el mencionado 
por la agencia AP pudiera ocurrir, yo creo que es una leyenda urbana. De hecho, estoy seguro de que 
muchos de vosotros ya habeis oído en el pasado una situación como ésta o parecida. En España, por 
ejemplo, es muy famosa la de una tijereta (un dermáptero) que se introduce accidentalmente en el 
interior de una víctima que se echó a dormir la siesta bajo un árbol. Y en ocasiones, con algún elemento 
dramático complementario, como que la tijereta comenzara a 'roer' el tímpano con grandes dolores para 
la víctima. ¿A que dan escalofríos? 
  
Pero hay más leyendas de este tipo; leyendas que suelen reaparecer con machacona insistencia. Y 
siempre suele ser sin gran profusión de datos. Son 'sueltos' periodísticos que ocurren en una lejana 
ciudad a John Smith y similares.  O cosas que ocurrieron a amigos o conocidos de otros amigos o 
conocidos (cuando el medio de difusión es el boca a boca). Pues bien, circula la leyenda de unos poceros 
que encontraron una gigantesca tela de araña al final de un tunel o cloaca. No encontraron a su 
propietaria, que suponen enorme a la vista de la tremenda estructura, pero sí el esqueleto de un gato o 
un perro devorado por la malvada alimaña. 
  
Las arañas gigantes también dan su juego y cada cierto tiempo se mencionan casos de especímenes 
tremendos, bien porque ocupan una supercie de 30 o 40 cms cuadrados o bien por que tienen un peso 
formidable de varios kilos.  
  
Circula otra leyenda muy curiosa (que cree mucha gente, lo aseguro) a propósito de que los 
escorpiones se sienten atraídos por los pechos de las madres lactantes, o por la propia leche materna. 
Una variante refiere que los animales acuden a 'chupar' gotitas del dulce líquido sin que se conozcan 
casos de picaduras accidentales para las madres. En realidad todo esto es una variante de otra leyenda 
a propósito del amor desmedido de las serpientes y culebras por ser amamantadas por una mujer y en 
muchos pueblos se cree que las culebras siguen o persiguen a las mamás buscando su oportunidad e 
incluso se introducen en las casas de las parturientas con este fin. 
  
Insisto en que no sería imposible que un pequeño invertebrado se introdujera en el oído de una persona, 
pero sinceramemte lo dudo.... ¿Alquien cree que sería capaz de aguantar un animal vivo en el conducto 
auditivo ni siquiera unos minutos? El ruido tendría que ser ensordecedor. ¿Es que nadie se ha 
introducido nunca un bastoncillo de algodon en el oído? ¿Recordais como suenan las simples hebras de 
algodón al rozar las paredes del conducto? Parecen garras arañando pizarra. ¿Y ahora os imaginais a una 
(o dos) arañas en un oído?.  Otro problema puede ser la temperatura del lugar y el inevitable 
movimiento continuo de la víctima (estoy pensando en movimientos 'normales'; si consideramos que 
además el chaval seguro que se rascaría, presionaría, etc. en la zona al sentir molestias en el oído 
imagino que la araña saldría inmediatamente). La única posibilidad que se me ocurre para justificar la 
presencia continuada de la araña es que quedara apresada en las sustancias que son segregadas por  el 
conducto auditivo. ¿En semejando ambiente -cera caliente, pues la temperatura del lugar es la interior 
corporal- podría una araña ponerse a tejer una tela? Imposible. 
  
Yo, la verdad, si me encontrara con un caso como éste y estando seguro de que en el interior del oído 
había realmente una araña lo primero que haría sería preguntarle al chaval que por qué se había 
introducido semejante cosa en la oreja.  Analizaría si sus padres se estaban divorciando (por la acción 
respondía a un intento de llamar su atención) o si estaba siendo objeto de malos tratos en el colegio 
(inventándose una enfermedad para no ir al colegio).  
  
Un saludo, 
A.Melic 
10-5-07 
 



  
Sobre arañas en el oído, tengo una anécdota de primera mano con la que sellarán cualquier duda acerca 
de qué se siente en este caso. Hace algunos años mientras dormía tranquilamente en mi casa, no sé a 
tenor de qué un juvenil del fólcido Physocyclus globosus encontró interesante explorar mi oído. Tal como 
sospecha Antonio, lo más molesto no fue sentir algo caminando ahí dentro, sino el ruido producido por 
las patas cuando rozaban el tímpano, algo realmente desesperante. El fin de la historia fue que la araña 
no salió sola ni pude sacarla de otro modo que no fuera inundándome el oído con peróxido de hidrógeno. 
Por cierto, mis padres no se estaban divorciando por esa fecha ;-) 
  
Sobre anécdotas macabras o aterradoras relacionadas con arácnidos, creo que cada país archiva unas 
cuantas. En Cuba hay más de una verdaderamente de campeonato, pero aquí va una digna de un filme 
holliwoodense de los más malos: desde hace más de 20 años se cuenta que durante una zafra (corte de 
la caña de azúcar, para los no familiarizados con el término) un machetero fue a tomar agua de la botija 
que se había traído de casa y al hacerlo se tragó sin querer un alacrán vivo que se había escondido 
dentro de ésta; al ser tragado el alacrán picó repetidas veces al hombre y éste en el colmo de la 
desesperación tomó el machete y se degolló. Por supuesto que es completamente imposible saber 
siquiera si existe algún rastro de veracidad en la historia, especialmente porque en cada pueblo de 
campo (no importa en qué parte del país se ubique ni cuán minúsculo sea) te hacen la historia como 
sucedida allí, algo que ciertamente es un atributo "predeterminado" de este tipo de anécdotas. 
  
Saludos cordiales, 
  
Rolando Teruel 
Centro Oriental de Ecosistemas y Biodiversidad (BIOECO) 
Cuba 
Aracno 15-5-07 
 
 
 

 


